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LA «CUCA» O «GUSANO NEGRO» DE LA ALFALFA

(Colaspidema atrum Olivier.)

... frecuencia se ven, en primavera, campos de alfalfa con plantas
cuyos tallos sólo tienen unas hojas roídas y secas. Esto es conse-

cuencia de los ataques del insecto llamado vulgarmente «cuca» o «gusano
negro», y, cientificamente, Colaspidema atrum Oliv. Es ésta una plaga
conocida de la mayoría de los agricultores y que muchos se preocupan de
combatir, aunquelos resultados que se consiguen son bien diferentes.

Podemos adelantar que la «cuca» de la alfalfa puede combatirse con
positivo éxito, y que en los casos en que así no ocurre, el fracaso sólo es
debido a la falta de oportunidad del tratamiento o a defectos en la apli-
cación del mismo.

Nos proponemos, en estas notas de divulgación, dar a conocer el
insecto causante de los daños y su manera de comportarse en el campo, lo
que permitirá elegir el momento oportuno de combatirle. También nos
ocuparemos de los medios posibles de prevenir sus estragos, así como de
los métodos e insecticidas que la práctica aconseja como de mejor resul-
tado contra esta plaga.

El insecto y sus costumbres.

Aunque muchos labradores consideran como dosplagas distintas la
larva, llamada vulgarmente «cuc negre», y el insecto adulto o «cuca»,
ambos son sólo diferentes estados de un mismo animal.

La plaga se presenta en los alfalfares en primavera, época en que apa-
recen los adultos. Éstos son de color negro reluciente, con un tinte más
claro en los bordes. El macho tiene 4,5 mm, de longitud, y la hembra,
que mide 6 mm. antes de la fecundación, llega hasta 8 en el momento
de la puesta (figuras 1.* y 2.5).

Estos insectos no vuelan, a pesar de estar provistos de dos pares de
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alas; las anteriores, duras y coriáceas, que protegen a las posteriores mem-
branosas. Si, estando colocadas sobre un brote terminal dealfalfa, se les
molesta o produce un pequeño ruido en su proximidad, se dejan caer al
suelo y permanecen inmóviles algunos minutos, pasados los cuales, huyen.

Pocos días después de aparecerla plaga en los
campos tiene lugar la fecundación de las hembras,
cuyo abdomen va poco a poco abultándose, hasta
llegar a arrastrarlo pesadamente sobre el suelo. A
estas hembraslas llaman los labradores valencianos
«preñás» o «parteras».

El número de huevos que deposita cada hem-
bra oscila alrededor de los 400, haciéndolo en va-
rias puestas, y durando este período, en ocasiones,
hasta más de un mes. Los huevos se encuentran

. a quillo» de la alfalfa (ma-sobre las hojas bajas, pegados unos a otros por ele, aumentado).
medio de una substancia viscosa que segrega la (Dibujo de C. Simón.)
madre.

Avivados los huevecillos, a los diez o quince días aparecen las larvas
o gusanos, de color amarillo, en un principio, pero que luego se van obs-
cureciendo, llegando a ser más o menos negros; segregan un líquido vis-
coso, igual al que fija y reúne los huevos sobre las hojas, y están provistas

de pelos y fuertes mandíbulas (fig. 3.”). Las lar-
vas jóvenes producen unos pequeños agujeros
en las hojas; pero, a medida que crecen, las
partes roídas aumentan en extensión y llega un
momento en que devoran todala hoja, respetan-
do solamente la nerviación media. Los insectos
adultos roen también las hojas, aunque comen-
zando porel borde, y la parte roída puede llegar
de la misma forma hasta el nervio central.

Cuando la larva ha terminado su desarrollo,
busca un sitio adecuado para transformarse en

Aa. Dicc4 insecto adulto, pasando antes por un estado in-

quillo» de la alfalfa (hem- —termedio de reposo, llamado ninfal, para lo cual
bra, aumentado). se cobija en el suelo, donde penetra a bastante

(Dibujo de C. Simón.)

—
profundidad,o en los setos, resquebrajaduras de
tapias, trincheras de ferrocarril, márgenes de

acequias, etc. En esta transformación invierte unos dos meses; pero, si
bien al cabo de este tiempo pasan a ser insectos adultos, no hacen su
aparición en los alfalfares hasta la primavera siguiente, reanudando en-

Fig. 1. — «Cuca» o «cu-
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tonces el ciclo evolutivo. La aparición de las primeras «cucas», en pri-
mavera, depende de la temperatura de la estación, ya que los adultos no
salen de su sueño invernal hasta que el terreno donde se encuentran está
bien caldeado. Porello, en algunos años, ya se ven insectos en los tabla-

res de alfalfa en los últimos días de Marzo, mien-
tras en otros no aparecen hasta la segunda quince-
na de Abril.

Los daños que ocasiona esta plaga son impor-
tantes, pues aparte de la pérdida de uno de los
cortes, y algunas veces de dos, reduce la vida del

Fig. 3. — El «gusano
alfalfar.

negros de Ta elfalía en Ia Al desarrollo de la «cuca» se oponen algunas
larva o primer estado de Veces causas naturales, entre ellas las condiciones

la «cuca». climatológicas que, si son desfavorables, pueden
(Lecaillon) motivar que la plaga no se extienda o que dis-

minuya tanto como si se hubiera aplicado algún
tratamiento. La diferencia de temperatura entre el día y la noche juega
un papel importante, deteniendo su evolución. Igualmente, un viento vio-
lento es perjudicial al insecto, ya que éste se ve obligado a abandonar las
extremidades de los tallos, que es donde vive frecuentemente, por ser
éstos más tiernos y adecuados a su alimentación. Durante el tiempo en
que el insecto permanece en reposo, las bajas temperaturas y la humedad
pueden producir efectos beneficiosos, destruyendo numerosas ninfas.

A su destrucción por medios naturales contribuyen también los pája-
ros insectívoros, que se alimentan de este insecto, tanto en el estado de
larva como en el de adulto.

E ' t

,

Medios de defensa y extinción.

Uno de los procedimientos usados por los labradores, recomendable
por su sencillez, consiste en adelantar el corte, en cuanto se ha compro-
bado la aparición de la plaga. Con esto se logra destruir gran número de
insectos, por no encontrar el sustento necesario, o se les obliga a emigrar
en busca de otras plantaciones, no teniendo otro inconveniente el sistema
que la pérdida que pueda significar este corte prematuro y la necesidad
de realizarlo con la debida oportunidad. Una vez segadala alfalfa, se pasa
repetidas veces una rastra, formado por un grueso haz de ramaje, sobre
el que se coloca una tabla, quesirve de asiento al obrero, siendo arrastra-
do el artefacto por una caballería. Con esta operación, además dedestruir
gran número de insectos, se favorece el rebrote dela alfalfa.
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Todavía es posible mejorar el anterior procedimiento, dejando en el
alfalfar una pequeña zona — alrededor de un metro — sin segar, en donde
se refugiarán los insectos que se libraron de los efectos del tratamiento y
los que vayan apareciendo, siendo fácil recogerlos con la «descucadora».

Con este conocido y sencillo aparato — que se compone de un largo
mango de madera, terminado en un cerco, también de madera, de forma
ovalada, que sirve de armadura a una bolsa de tela, de poco fondo —, se
pueden recoger, por la mañana, gran número de «cucas», pasándolo hori-
zontalmente sobrela alfalfa a cierta altura del suelo.

Se pueden evitar los ataques del insecto formando una barrera o
zona de defensa alrededor del alfalfar, repartiendo, en una anchura de 2
a 3 m., tres partes de cal en polvo y una de naftalina; o, mejor aún, una
parte de cianamida de calcio, una de cenizas de madera y dos de yeso.
Cualquiera que sea el producto que se emplee, debe distribuirse en
cantidad suficiente para evitar el paso de los insectos por la zona de
defensa.

También se puede espolvorear la zona atacada con cal viva en polvo,
cenizas, serrín, etc., limitando mucho los daños, especialmente cuando la
plaga se encuentra en forma de larva o «gusano»; pues, como ya hemos
dicho, entonces segrega una substancia viscosa, que forma, con los insec-
ticidas, una pasta que inmoviliza al insecto y asfixia.

Siendo estos insectos muy voraces, tanto en estado de larva como
adultos, es indudable que pueden destruirse envenenando las hojas que
han de ingerir con arseniato de calcio u otro preparado arsenical, proce-
dimiento muy eficaz, si bien hay que guardar algunas precauciones porel
peligro que representa el manejo de substancias tóxicas y su aplicación a
un producto que ha de servir de alimento al ganado. Sin embargo, su
economía y buenos resultados lo hacen recomendable, especialmente
cuando la «cuca» se ha apoderado del alfalfar, pudiendo también servir
para la zona de defensa.

El arseniato decalcio se aplica a las dosis de 1 kg. y 1/,a 1 y 1/, por 100
litros de agua(si se trata de producto con 25 por 100 de riqueza en As,O;),
ó 750 gramos por cada 100 litros de agua, cuando se emplee arsenia-
to del 39-40 por 100 de riqueza en As,O;. De las dos clases se encuen-
tra en el comercio.

Para emplearel arseniato de calcio, basta preparar primero una pasta
con la cantidad necesaria de arseniato en polvo y un poco de agua (3 64
litros, por ejemplo). Dicha pasta se diluye luego en el agua restante. De
este modo no se forman grumos, como ocurre si se echa directamente el
arseniato sobre toda el agua.
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Caso de no poderse adquirir el arseniato de calcio preparado, puede
obtenerse por medio dela siguiente fórmula:

Arseniato sódico anhidro . .-. . 400 gramos.
(Si es cristalizado, 800 g.)
Cal en pasta. . . .. ..... 800 >

AOS << 6 52106 467 a + 5
1200 Ns

Para prepararla, se disuelve el arseniato sódico en 2 ó 3 litros de agua
y se vierte poco a poco, agitando continuamente, sobre la cal, en pasta,
diluída en unos 2 litros de agua, hasta conseguir una mezcla homogénea.
A continuación se agrega el agua necesaria para completar los 100litros.

Este insecticida puede aplicarse con pulverizadores corrientes de
mochila, comolos utilizados para sulfatar las viñas.

El tratamiento de los alfalfares con arseniato de calcio sirve también,
como ya se ha dicho, para defender los no invadidos, con sólo aplicarlo a
una faja que bordee la parcela que se quiere proteger.

Precauciones que deben tenerse en el so de los arsenicales.
El empleo de los insecticidas arsenicales da sorprendentes resulta-

dos; pero el agricultor debe tener en cuenta que son muy venenosos
y guardar toda clase de precauciones en su conservación y manejo, pues
cualquier descuido puedeser de graves consecuencias. Los obreros encar-
gados de preparar y aplicar el insecticida no deberán tener heridas ni
erosiones en las manos, y se las lavarán bien antes de las comidas y al
dejar el trabajo. En las casas de campo se tendrán bien guardados los
arseniatos, para evitar toda confusión con harina, azúcar, etc.

Cuando se laven los utensilios empleados en la pulverización, se evi-
tará que las aguas residuales puedan llegar a pozos o abrevaderos.

Estas precauciones deben asimismo guardarse con los polvos insecti-
cidas que el comercio expende para matar la «cuca», preparados la mayo-
ría a base de algún arseniato y que, a veces, se venden sin que el papel
envolvente o envase advierta al comprador que el contenido es un pro-
ducto venenoso para el hombre y los animales.

La alfalfa pulverizada con arseniato de calcio puede darse al ganado
a los diez o doce días de hecho el tratamiento, plazo que debe alargarse
si el tiempo es seco o acortarse un poco si fuese lluvioso. El mismo creci-
miento dela alfalfa, tan rápido en las provincias de Levante, hace que se
desprendael exceso de arseniato. En caso necesario se mezclará con otro
forraje no tratado.

FEDERICO GÓMEZ CLEMENTE,
Ingeniero Agrónomo.


